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Subsidio para la celebración del  

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO  
en familia 2021 

 

Inicio 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén 

Reconozcamos nuestros pecados diciendo:  

Yo confieso ante Dios todo poderoso… 

 

Oración inicial 

Señor Jesús que te has quedado como alimento vivo para nuestras 

vidas, permite alimentar nuestro espíritu y nuestra esperanza en 

este día para sentir siempre tu compañía.  

Amén. 

 

Evangelio del día 

« ¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 14, 12-16. 22-26 

El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero pas-

cual, le dijeron a Jesús sus discípulos: « ¿Dónde quieres que vaya-

mos a prepararte la cena de Pascua?». Él envió a dos discípulos di-

ciéndoles: «Id a la ciudad, os saldrá al paso un hombre que lleva un 

cántaro de agua; seguidlo, y en la casa adonde entre, decidle al due-

ño: “El Maestro pregunta: ¿Cuál es la habitación donde voy a comer 

la Pascua con mis discípulos?”. Os enseñará una habitación grande 

en el piso de arriba, acondicionada y dispuesta. Preparádnosla 
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allí».  Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron 

lo que les había dicho y prepararon la Pascua. 

 

Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la bendición, lo partió 

y se lo dio diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo». Después tomó el 

cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio y todos bebieron. Y les 

dijo: «Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por mu-

chos. En verdad os digo que no volveré a beber del fruto de la vid 

hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios». 

Palabra del Señor.  

 

 

Reflexión.  

De las Obras de santo Tomás de Aquino, presbítero 

El Hijo único de Dios, queriendo hacernos partícipes de su divinidad, 

tomó nuestra naturaleza, a fin de que, hecho hombre, divinizase a 

los hombres. 

 

Además, entregó por nuestra salvación todo cuanto tomó de noso-

tros. Porque, por nuestra reconciliación, ofreció, sobre el altar de la 

cruz, su cuerpo como víctima a Dios, su Padre, y derramó su sangre 

como precio de nuestra libertad y como baño sagrado que nos lava, 

para que fuésemos liberados de una miserable esclavitud y purifica-

dos de todos nuestros pecados. 

 

Pero, a fin de que guardásemos por siempre jamás en nosotros la 

memoria de tan gran beneficio, dejó a los fieles, bajo la apariencia 

de pan y de vino, su cuerpo, para que fuese nuestro alimento, y su 

sangre, para que fuese nuestra bebida. 

 

¡Oh banquete precioso y admirable, banquete saludable y lleno de 
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toda suavidad! ¿Qué puede haber, en efecto, de más precioso que 

este banquete en el cual no se nos ofrece, para comer, la carne de 

becerros o de machos cabríos, como se hacía antiguamente, bajo la 

ley, sino al mismo Cristo, verdadero Dios? 

 

No hay ningún sacramento más saludable que éste, pues por él se 

borran los pecados, se aumentan las virtudes y se nutre el alma con 

la abundancia de todos los dones espirituales. 

 

Se ofrece, en la Iglesia, por los vivos y por los difuntos, para que a 

todos aproveche, ya que ha sido establecido para la salvación de 

todos. Finalmente, nadie es capaz de expresar la suavidad de este 

sacramento, en el cual gustamos la suavidad espiritual en su misma 

fuente y celebramos la memoria del inmenso y sublime amor que 

Cristo mostró en su pasión. 

 

Por eso, para que la inmensidad de este amor se imprimiese más 

profundamente en el corazón de los fieles, en la última cena, cuan-

do después de celebrar la Pascua con sus discípulos iba a pasar de 

este mundo al Padre, Cristo instituyó este sacramento como el me-

morial perenne de su pasión, como el cumplimiento de las antiguas 

figuras y la más maravillosa de sus obras; y lo dejó a los suyos como 

singular consuelo en las tristezas de su ausencia. 

Después de cantar el himno, salieron para el monte de los Olivos. 

 

Luces para la vida cristiana 

 

El relato de la institución de la Eucaristía habla, más que de un ver-

dadero banquete pascual, de una atmósfera pascual. Sin alusión al-

guna al cordero, que ocupaba el centro de aquella comida, el acento 

recae en los gestos y palabras de Jesús. Estos gestos y palabras nos 
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han llegado envueltos en el ropaje de las reflexiones co-munitarias 

y, aun encontrándonos en el firme terreno de la historia, es difícil 

poder re-montarnos al acontecimiento en su tenor original. No obs-

tante, el significado fundamental es bien palpable. La institución de 

la Eucaristía, interpretando anticipadamente la muerte de Jesús, 

representa el punto más alto de toda su vida, una vida donada en 

favor de toda la humanidad. Es la explicación del misterio de la en-

carnación y, en definitiva, la clave de lectura de toda la historia de la 

salvación, historia de donación y comunión. En el pan y en el vino 

eucarístico hay, por tanto, algo más que una presencia. Está la pre-

sencia de una vida como don, que obliga necesariamente a tomar 

parte en ella. 

 

Reto familiar 

 

En familia conéctate este domingo a las redes sociales de tu arqui-

diócesis o diócesis (Instagram, Facebook, etc)  para celebrar juntos 

la Eucaristía, toma una foto con tu familia durante la transmisión en 

vivo y luego súbela a las redes, no olvides etiquetarnos. 

Padre Nuestro  
Con fe y esperanza, dirijamos a nuestro Padre común la plegaria 
que Cristo nos enseñó: 
Padre Nuestro que estas en los cielos… 
 

Comunión espiritual 
 
Creo, Jesús mío,  
que estás real  
y verdaderamente en el cielo  
y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Te  amo sobre todas las cosas  
y deseo vivamente recibirte  
dentro de mi alma,  
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pero no pudiendo hacerlo  
ahora sacramentalmente,  
ven al menos  
espiritualmente a mi corazón.  
Y como si te hubiese recibido,  
te abrazo y me uno del todo a Ti. 
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén 

 

Oración conclusiva 

Gracias señor Jesús por alimentar nuestras vidas espiritualmente, te 

pedimos que bendigas a nuestras familias y a nuestro país Venezue-

la que está consagrado al santísimo sacramento del altar. Amén.   

 

El señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. Amén. 

Dios te salve María…  
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